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Resumen

Las competencias socioemocionales, son un conjunto de 
habilidades enfocadas en la regulación emocional, empatía e 
interacción social, pero su existencia depende de diversos procesos 
de aprendizaje, experiencia y desarrollo del individuo. La ausencia 
o deficiencia de estas habilidades se han asociado a diversos 
problemas en la salud mental, siendo necesario su instauración y 
generación en los seres humanos. 

Ante esta necesidad, se estructura un ensayo, categorizado en 
tres reflexiones, la primera describe puntos de comprensión y 
conceptualización sobre la competencia socioemocional, el segundo 
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define la estructuración en procesos de procesamiento, aprendizaje, 
experiencia y desarrollo, y el tercero indica las deficiencias asociadas 
a múltiples psicopatologías. 

Palabras clave: Competencias socio – emocionales, adaptabilidad, 
salud mental 

Abstract

Socio-emotional competencies are a set of skills focused on emotional 
regulation, empathy and social interaction, but their existence depends 
on various learning processes, experience and development of the 
individual. The absence or deficiency of these skills has been associated 
with various mental health problems, making their establishment and 
generation necessary in human beings.

Given this need, an essay is structured, categorized into three 
reflections, the first describes points of understanding and 
conceptualization of socio-emotional competence, the second defines 
the structuring in processing, learning, experience and development 
processes, and the third indicates the associated deficiencies. to 
multiple psychopathologies.

Keywords: Socio-emotional competencies, adaptability, mental 
health.

1. Introducción

Las competencias socioemocionales, son un conjunto de habilidades 
que le permiten al ser humano, adaptarse de forma coherente 
a las necesidades del ambiente. Sin embargo, su deficiencia, 
se ha asociado a múltiples problemáticas en la salud mental, 
psicopatología y comportamiento externalizante inapropiado. El 
desarrollo de estos comportamientos inapropiados, son un producto 
del aprendizaje, la experiencia y deficientes contextos, que no han 
permitido la generación de estos comportamientos prosociales, de 
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ahí que se requiera, iniciar la reflexión, sobre los posibles espacios 
y contextos, en los cuales pueden desarrollarse estas habilidades 
sociales, siendo los contextos escolares, los de mayor potencia para 
su estructuración. 

Por esta razón, se ha estructurado un escrito en modelo de reflexión 
conceptual, distribuido en tres apartados, y tiene el objetivo de 
realizar un acercamiento en, a) la competencia socioemocional, 
b) el modelo de funcionalidad y c) las problemáticas asociadas a la 
deficiencia de habilidad socio emocional. 

2. Reflexión 1: Sobre el Concepto de la Competencia 
socio–emocional

La competencia socioemocional, es una capacidad que permite 
la regulación de procesos internos y externos, inicialmente su 
conceptualización emergió de las tesis cognitivas, y referidas a 
procesos cognitivos, medición psicométrica de la inteligencia, 
modelos de procesamiento de la información, teorías del desarrollo 
cognitivo y la competencia lingüística de Chomsky (1980).

Pero solo esta hasta la década de los 80 cuando Goleman, realiza 
una operacionalización formal de la habilidad y la nómina como 
inteligencia emocional (IE), explicándola desde un modelo teórico 
de tipo cognitivo y conductual y que hace alusión a las competencias 
socioemocionales (CSE).

Su progreso en la referencia ha venido mostrando diversos matices 
en el que se integran dos grandes modelos, el modelo que incluye el 
análisis de tipo mixto entre la habilidad y la personalidad (optimismo) 
y el modelo enfocado en la conducta como acción (automotivación), 
(Berrocal & Extremera, 2005).

Para el presente escrito, la referencia a analizar es la de Mayer y 
Salovey (2000) que explica a la competencia, como un producto de la 
acción cognitiva intervenida por el procesamiento de la información 
y de diversas capacidades relacionadas con dicho procesamiento. Por 
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lo tanto, la IE es una forma de procesar emociones, interpretarlas, 
comprenderlas y de generar modelos de respuesta de tipo adaptativa 
y flexible a las necesidades (Berrocal & Extremera, 2005).

Pero la llegada de paradigmas socio-constructivista, replanteo 
la conceptualización, enfocada en modelos de procesamiento de 
información y organización de respuesta, e integro una última 
perspectiva, definida en la valoración exitosa de la respuesta y en la 
que intervienen procesos de aprendizaje, experiencia y desarrollo 
(aprendizaje, cooperación, solución de problemas, procesamiento 
de la información, afrontar la incertidumbre, toma de decisiones y 
valoración del riesgo) (Mulder et al., 2007).

Es así, como se comprende a la competencia socioemocional, 
como una habilidad adquirida (aprendida) a través del proceso del 
desarrollo, y que referencia el procesamiento de la información, 
modelos de respuesta y valoración (evaluación) de la respuesta, 
e integra componentes de tipo, a) cognitivo (conocimiento), b) 
funcional (destrezas), c) social y d) auto competencia (Bruner y Haste, 
1990; Mulder, et al., 2007; Weinert,2001). 

3. Reflexión 2: Funcionalidad de la Competencia 
Socioemocional

La competencia socio emocional, implica la acción fluida entre la 
estimulación – procesamiento de la información – generación de 
modelo de respuesta – acción, implicando funcionalidad intrínseca 
y extrínseca, notable por la acción cognitiva – afectiva y conductual.

El procedimiento que inicia con la estimulación, implicando la 
acción ambiental, lleva a las acciones individuales del procesamiento 
de información, a realizar percepciones (simbología, comprensión) 
de los estímulos procesados, es necesario definir, que la organización 
perceptiva, implica la funcionalidad de la memoria y la cual será 
activada como producto de la acción senso-perceptiva. La acción 
entre la percepción y la memoria llevara a la generación de modelos 
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de respuesta y que pueden ser reflexivos (consientes) o impulsivos 
(automáticos), y en los que es vital la flexibilidad cognitiva, para 
la organización o modificación de modelos de respuesta según 
la necesidad cambiante del ambiente. El modelo de respuesta 
sea este reflexivo o automático se representará en la acción y el 
comportamiento (expresión de la emoción - extrínseca), el cual es 
valorado por el ambiente, como funcional – adaptativo, o no funcional. 

Para múltiples teóricos, la intervención de la percepción, la memoria 
y la flexibilidad, son imperantes en la forma que se organizara 
la respuesta y expresara extrínsecamente, y de ahí que estos 
asuman posiciones relevantes ante procesos como el aprendizaje 
– la experiencia y el desarrollo. En tanto la habilidad emocional 
y su capacidad alta o baja, dependerán de la acción aprendida y 
experimentada en un contexto social (Hernández,1998).

De esta forma acciones como la regulación emocional, empatía y 
habilidades de interacción social, dependen de la capacidad de los 
sujetos para organizar y reorganizar de forma flexible, percepciones, 
juicios, valores, creencias, pensamientos y memorias, que están 
integradas a la funcionalidad emocional y que como lo referencia, 
Feuerstein (1981) la modificación de estructuras cognitivas subyacentes 
y el ajuste de mecanismos y operaciones mentales acorde a las 
demandas del medio, es una habilidad relevante, para la ejecución de 
la tarea, su deficiencia, deteriora el procesamiento y genera respuestas 
erradas. Esto lleva a concluir de la necesidad de una competencia que 
permita, “pensar y actuar con flexibilidad, a partir de lo que uno sabe” 
(López, 2024; Perkins, 1999, p. 70). 

4. Reflexión 3: La Competencia Socioemocional, una 
Necesidad para el Mejoramiento de la Existencia 

Diversos estudios, han identificado la asociación entre la baja 
funcionalidad de la competencia socioemocional y problemas 
psicológicos, por ejemplo, Hervás (2011) refiere que el inadecuado 
procesamiento emocional del acontecimiento vital (experiencia-
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previa) representa un alto grado de probabilidad para alteraciones 
psicológicas, y Salovey et al., (2002) ha identificado a adolescentes 
asociados con problemas de ansiedad social, depresión, autoestima, 
satisfacción interpersonal, baja capacidad de afrontamiento pasivo y 
menor frecuencia de rumiación.

Por su parte, Extremera & Fernández‐Berrocal (2004) nominan a 
alumnos con habilidad en la regulación emocional con reducción de 
comportamientos agresivos, mayor habilidad para poder distinguir 
sus emociones (alta claridad emocional), más capacidad para reparar 
emociones negativas y prolongar las positivas (alta reparación), mayores 
puntuaciones en salud mental, niveles más bajos de impulsividad y 
menor tendencia a la supresión de pensamientos negativos.

Pero además existen elementos, que lleva a generar reflexiones sobre la 
existencia de necesidades específicas, y es la adolescencia, identificada 
como una etapa con mayor prevalencia para deficiencia en las 
competencias socio emocionales, pero además en presentar problemas 
en su regulación, siendo característico la baja tolerancia a la frustración, 
incapacidad para gestionar emociones, baja resolución de conflictos, 
impulsividad y bajas habilidades, condiciones que incrementan la 
probabilidad para la ejecución de comportamiento riesgoso. 

La promoción y prevención de la competencia socioemocional en la 
adolescencia, es una necesidad y requiere ser evaluada e intervenida 
(Bisquerra, et al., 2012) con implicaciones en la modulación de la 
conducta, la formación de la identidad y la comprensión de los social 
y que según Gardner (2001) es la acción de una IE con dimensiones de 
tipo intrapersonal e interpersonal). 

La necesidad en la generación de IE y competencias socioemocionales, 
se justifica por la validación de diversos estudios que nombran a 
sujetos con mayor funcionalidad social, asociada a mejor salud 
mental, mayor regulación de la depresión y el estrés y más habilidades 
para la interacción social, pero además, Kobasa, et al (1979) indica 
la existencia de un alto compromiso, capacidad para asumir retos, 
mejores expectativas de autoeficacia, adecuadas estrategias de 
afrontamiento y búsqueda de apoyo social. 
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La generación de competencias socioemocionales en los seres humanos 
y en especial en los adolescentes, inclinado por sus dificultades entre 
la habilidad y sus consecuencias emocionales y conductuales, lleva 
a plantear la necesidad de reflexionar, sobre la responsabilidad del 
contexto en la estructuración de estas competencias y entre los que se 
cuentan a la familia y las instituciones educativas. 

La familia, como garante en la formación de la personalidad y el 
desarrollo social, se ha venido mostrando ineficiente y con bajas 
expectativas, en especial en países latinoamericanos, en donde 
factores como la pobreza, marginalidad, psicopatología de los 
padres, entre otros, han llevado a plantear una ineficiencia en los 
modelos de pautas de crianza, que no logran generar y desarrollar 
estas competencias. Pero otro contexto que tiene posibilidades de 
alto impacto, y que integra espacios de aprendizaje y prioriza en el 
desarrollo, son las instituciones educativas.

Las instituciones educativas, son garantes en la generación y 
desarrollo de habilidades sociales, las cuales se operacionalizan 
en el aula, en la interacción entre compañeros, docentes y otros, 
permitiendo conjugar y formar en diversos modelos de interacción 
(Mayer & Salovey, 1997). La operacionalidad, que inicia desde 
las primeras etapas como el prescolar, indican la regulación del 
procesamiento de la información, aprendido sobre posibilidades 
de interacción, de tipo afectiva y regulada y que a través de la 
experiencia, permitirán organizar modelos de acción (Berrocal, 
& Extremera, 2005; Davison, 2000), sin embargo, preocupan los 
contextos, en donde el desarrollo social, no es una prioridad y 
por el contrario, se caracteriza por la intimidación, el maltrato, la 
ausencia del respeto, la democracia y otros, que impide aprender 
sobre la regulación, gestión y aprendizaje emocional (Berrocal & 
Extremera, 2005; Mayer et al. 2000). 

La generación de habilidades y competencias socioemocionales en los 
contextos escolares no es una tarea fácil, y más cuando sus objetivos 
de formación no son claros, pero en los que Bar-On (2003) ha llevado 
al planteamiento de unas habilidades básicas, como son:
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i.	 Componente intrapersonal (conciencia de las emociones, 
consideración hacia uno mismo, autoactualización, 
independencia y asertividad). 

ii.	 Componente interpersonal (responsabilidad social, empatía y 
modo en que nos relacionamos con los demás). 

iii.	 Componentes de adaptabilidad (evaluación de la realidad, 
flexibilidad y solución de problemas). 

iv.	 Componentes generales del estado afectivo (felicidad y 
optimismo). 

v.	 Componentes de gestión del estrés (tolerancia al estrés y control 
de los impulsos).

De forma desafortunada y a pesar que se reconoce, la importancia 
de la generación de habilidades sociales en la población, existen 
deficiencias y problemáticas, necesarias que atender, y entre ellas, 
está el desconocimiento que existe sobre la temática, y que ha llevado 
a los países, ha no desarrollar propuestas políticas, que tengan como 
objetivo la salud mental y en especial la prevención de la enfermedad 
individual y social, y esto es notable, en tanto en Latino América, 
no existen programas políticos, claros que atiendan la necesidad y 
menos de su funcionalidad en contextos escolares y a nivel mundial, 
son breves los intentos por su comprensión, en tanto Europa y 
Estados Unidos, reportan la instauración de planes de gestión 
emocional hacia 40 años en instituciones educativas, pero sin claras 
conclusiones (Berrocal et al., 2005; Ciarrochi, Chan y Caputi, 2000; 
Salovey et al., 2002; Shutte et al., 1998; Trinidad y Johnson, 2002). 

5. Conclusión

La competencia socio emocional, son importantes en la integración 
de la personalidad de los seres humanos y si bien, su existencia es 
universal, su funcionalidad es diferente entre los individuos, y con 
peores resultados para las personas con una baja funcionalidad. 
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La baja funcionalidad, se ha asociado a problemas de salud 
mental y psicopatología, con mayor relevancia en la adolescencia, 
es necesario, generar programas de promoción, prevención e 
intervención, para esta población y que se enfoquen en políticas de 
la instauración de estas habilidades con posibles consecuencias en 
el individuo y la sociedad. 

En la adolescencia, un procesamiento emocional adecuado permite 
organizar repertorios de comportamiento adaptativo. La presencia 
de pensamientos automáticos negativos se convierte en un factor de 
riesgo y reduciendo la activación de competencias socioemocionales, 
dando lugar a una respuesta emocional desproporcionada, que se 
traduce en comportamiento impulsivo, baja resolución de conflictos, 
inadecuada toma de decisiones, y baja tolerancia a la frustración. 

En esa medida las competencias socioemocionales juegan un papel 
decisivo en la constitución de la personalidad además de ser un factor 
modulador importante en la comprensión de la psicopatología. Esto 
es posible porque el conjunto de operaciones mecanismo y procesos 
mentales funcionan de manera conjunta en el ser humano.

En este orden de ideas se entiende que el ajuste psicológico, es una 
dimensión que deriva de la estrecha relación entre las competencias 
y el procesamiento emocional. Cundo no existen estos recursos 
se dificulta la organización cognitiva y la percepción de control se 
pierde. es decir, se deteriora el desempeño funcional en la medida que 
las respuestas son menos adaptativas y eficaces frente a las demandas 
del medio dando lugar a signos y síntomas que pueden evolucionar a 
cuadros psicopatológicos.  
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